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A cincuenta y nue'>'o mil as­
ciende el número do los emi­

g r a n t e s españoles que han d e -

aembarcado en el ¡oasado año en 

}as costas do la República Ar­

gent ina , según la prensa b o ­

naerense . Pero no para en esto 

la huida; en otras repúblicas 

amer icanas y en Cuba á donde 

se dirigen aho a los quo an tes 

consideraban esa isla como ce­
menterio de españoles, so han 

contado también por miles los 

hermanos nues t ros quo, t r a n ­

sidos de hambre, famélicos y 

descorazonados, abandona.n á 

la madro p i r a buscar en h ' ja -

nas tiei-ras medios p rob lemá t i ­

cos con que p )de r v iv i r . 

Esa t r i s t e ' realidad es la 

prueba niííjor del desequilibrio 

la ten te de esta- pobre península 

ibora, relegada hace años á l u ­

chas y miser ias por las quo, 

muer tas^ todas las iniciat ivas, 

pbtiénese como resul tante una 

realidad en ext remo desconso­

ladora. 

Qüéjansc en los coiítros obre­

r o s de toda España do falta de 
t rabajo, y do continuo veinofi 

pupular en grupos a ineaazontcs 

«en ten área de obreros qno p i -

•flen protección; y al mismo 

t iempo hablase en los contros 

eminontemente agrícolas de ia 

cares t ía de los jo rna les y fún­

dase en ello pr incipalmente la 

miser ia dol labr dor quo si en 

un t iempo aparecía acomodado, 

iioy se nos ofrece como mi.-)ó-

r r imo ser ani(iuilado por ia fal­

ta de medios para el eult ivo y [ 

por el peso exorbi tante de i m ­

pues tos . 

Poi'o el tiempo t r anscur ro 

impávido y el espectí'icnlo se 
repito y se repite .sin cesar , 

tíin ([UO por aqnelios que tieneu 
<d <let>cr do nû jorar la Qî idi- | 
pión del p ibro—porque el favor 
al individuo da como conse - , 

cueoí-ia. ol blenostai' del todo— 

BC pi'CóvOpon de una cnostióa 

de car..ictor social ominen t i s i - i 
mo, quo es la ¡nás impor tan te 

de todas cuan ta s pueden pi'o-

s e n t a r s e poi'(|ue es la única que 

a tañe á la reconst i tución do] 

pnebb ' y ú la salad de 'a Ma-

cióa. 

¿ l 'or qué .so d i falmcnto esto 

hecho? Sola, úni>.'a, exch}s¡\ 'a-

mcnti." pru* "la ¿iiestabilidad de 

los gobiernos. Porque una mal 

entendida política, política de 

rencil las, de envidias y de p e -

q'íeñoces, absorve con el tiem­

po el fósforo de hombi'os que 

pondrían ser g randes á paco 

esfuerzo, y esto sin tiempo más 

que para preveni r la aseonan-

za, olvidan por completo el e s ­

tudio de los fenóinenos á qu® 

obedece la destrucción de la 

masa soc'al y de la que es 

ejemplo quizá el má:í prin i^ial, 

esa es ta lísca de emi,i,rantes es­

pañoles que publican los perió­

dicos americanos. 

Y así SU'JOLIO (|UO por busnos 

deseos que tenga un hombre, 

e.stréllanso todos anta esa des­

consoladora real idad, 

¿Como e.ii posible que o c u ­

r r ie ra esto si la Cámara popu­

lar toniíise asiento una abru­

madora y r.>spotabie r e p r e s e n ­

tación de los elementos de vida 

de nues t ra España?. 

Entonces ocurr i r ía que la ba­

se de la vida do un gobierno es­

tar ía formada por sanas y alen­

tadoras corr ientes de mejora ­

miento en todos los ordenes y 

los deb;ites sobre política per ­

sonal, sus t i tu idos por discusio­

nes cientí í lco-experi inentales, 

acabarían 'por dcsapareeor. para 

d g a r el campo libre á in i c i a t i ­

vas noble? y proveclvosas. 

Entóneos se es tudiar ía la 

emigración, se desmonnzaría,n 

las causas qne la provocan y 

des t ru idas v 'S las , la desbanda ­

da cesaría on absoluto, porquo 

llegaría á conseguirse una n i -

volación romunera,dora; impres-

ciodible, para ev i ta r esa s a n ­

gr ía de españolos causa encien­

te do la anemia que padecemos 

y or ig inar ia do tod.is, abso lu -

tauíente toda.s ¡as desven turas 

nacionales. 

Mientras suceda lo que suce­

de, la pubücación fuera do Es­

paña de es tadís t icas de emigra-

ci5n da españoles, segui rá en-

rojecica:lo nues t ros ros t ros con 

los colores de la ver....üouz v y 

aumenta rá la raj)idéz de nncs ; 

t r a calda. 

i um wm 
Nosó si es cuento ó no 03 cuon-

(to, 

P u e s duda el que lo contó 
Si esto pasó ó no pasó 
En ei Concilio de Trento . 

U n hombre de g r a n doct r ina 

Fué á un Concillo á sos tener 

"Que es , por madre la mujer 

U u a creación divina. 

Y que, en honor al Eterno, 

Que creó tan nobles s e r e s . 

Se exceptúase á las mnjares 

I De las penas del inñerno.« 

Fuó el dogma planteado así , 

Y al penarlo á votación, 

Loa sabios, sin excepción, 

Fueron diciendo: "Si , s í .„ 

—^"Muy bien (dijoei prosiden-

(te); 

Queda este dogma aceptado; 

Alas se dejará archivo 

Y oculto perpe tuamente . 

¿Qué paz, orden ni Gobierno 

Podría en el mundo haber, 

Si supiese la mujer 

Quo para ella no hay inñcrno?,, 

R. d¿ Campoamor. 

CUENTO 

ám 1 

SALÓN BARBERÍA 
1) I: 

FERRER y GÍSLABERT 
Antiguos dependientes de La 

Cl i versal. 

Oí'rccen su nuevo e.'stablccl-

lüiooto a! púbbco en general . 

Bdfos del lloiel.SatrM. l 

Elena quedó viuda á la odad 
de veinte años , cuando todo le 
hacía pensar en un po; v.iuir 
bri l lante, lujoso; coínt) ellii lo 
baldía soñado en sus días do 
soltera. 

La muer te , quo á nadie res 

peta, la privó de su joven e.s-

po30, -ilustrado i n g s r . i s o ,á" 

quien sé disputaron la.s más 

r icas empresas y las más p o ­

derosas indus t r ias . 

- Los bienes que hcrodó de su 

I marido, le permitían v ivi r con 

f cierto desahiujo; y esto, uní^g»" 

l á las buenas relaciones soclalcSf 

I con que contaba, le preparubá--

it una viudez llevadera. 

^ g r a c i a d a de ros t ro , fina en 

sns modales y con carác ter re-

ft'actário á toda t r i s teza , huyó 

de la soledad Elena, desde loa 

pr imeros días en quo se llamó 

' v iuda. •. 

Elena no intarrnmpió sucog ' f 

tum bre de «quedarse éñ casa viH' 

\ día por semana^ para-recibir" 

sus amigos , y pasado sois ma* 
ses de «u duelo, volvió á f re ­
cuentar los do aquellos á que 
tuvo la cos tumbre de acudir 
con su marido. 

Joven , bella y rica, era ob­

je tos de distinción por parte de 

s u s amigos , y , d e envidia y 
murmurac ión por la .de las que 

se l lamaban amigas suya.s. 

A todos atendía solícita con 

su proverbial flnura, y á todos 

d is t inguía por igual con sus 
deferencias, no dando lugar 

nunca á las murmnrac ienes 

cont ra eila di r igidas , ni á las 

censuras que l« prodigaban 

sus ín t imas . 

Su caráeter franco y s u s 

atenciones para con todos, 

dieron motivo á más de cuat ro 

p ¡ra creer qn© podiían ser c o ­

rrespondidos por Elena en la 

pasión quo por ella sent ían; y 
es ta creencia hizo que la v is i ­

ta ran rnás de lo j u s t o y la ase­

d i a r a n - d o continuo con sus 

protensiones, 

Elena los escuchaba sin 

darse por enterada do la flnallda 

qu« p-orseguian, y sin hacer 

ooncoliir á ninguno la máü r e ­

mota ©gporanza de c o r r e s ­

ponderle, 

E-íta táctica adoptada por 

Elena, alojó de su lado á vario? 

de los quo la deseaban, p r u ­

dente unos que sabían re se rva r 

el desengaño sufrido, y lengua-

reces los más , quienes , r e s e n ­

t idos, iban á ayudar á las 

amiga,? de Elena en BU tarca de 

malqu is ta r lacon todo el mundo. 

En ' r^to - ios los pretendió.it»s 

de Elana, solo uno, hombro tss-

taru : ! i>'yda carácter áspero, 

j 'cslstió una ; ^^s á las 

•̂ i il ;̂:;á.tin;̂ .a o ,i. do E l e -

n i, ?-i.\ dejar de ser uno de sua 

conf«rtul:;.!ís en los oía^ on qu« 

ella "se qnod'iba on casa,,. 

Tan constante como en su 
asidle ic 'a á las ter tul ias de lila-

na, fué eii coloaarla de Snos ob­

sequios y dallcados pre.33ntes, 
qU) Eisna no u;)día reciiazar 

sin-,ofender i la buena rvni . i t - i 
con qua k dlstinguíii , 

• ' Dcsespor MI ' vid^ir 

aqu^d corazón ae ¿r-uiito [ i J r 
mtsdi.) do la galantoi'ía, A ( | U 0 
tan mal so avenía su carácter , 

in tentó conseguir sus propósi­

tos por él camino do bis a m e ­

nazas . 

Al principio, acobardóse Ele­

na , " poi"o creyendo que «ra un 

nuevo "procedimiento d:í aqnnl 

Oi ' landofurioso, procuro h;icOr--

1© el mismo caso qu« cuando le 
colmaba de ob««quio*. . 

Esta tenacidad de Elena prM-
tó bríos á su pretendiente para 
in»istir en sus propósitos, d ia ­
puesto á llevar á la práctic» 
cuanto á Elena le dejaba entr«- • 
ver, l i no accedía á sus cona-, v 
tantee ruegos. 

Elena, que «mpezó no dando 
crédito á au pf«t9ndi«ato, l l e ­
gó á cobrarle miedo cuando pu­
do convencerá» de qui estaba 
dispuesto, d« iuÉlistfr ella ou 
sus negativas, á hacerle por-

i der en un momento dado, las 
i coaehas d» las va i tas extansio-^ 

nea de tierra qua poseía 

La disyuntiva era tarminan-
te:ó amaba á aquel pióstruo, '1 

; tenía que resignarse á sentir 
i el peso de su vanganza. 
I Influyó tanto «n Elena la 
: preocupación, qua en pocos días 
! perdió el color rosado de s u s 

mejillas, el brillo da sus ojos, 
la alegría da su carácter. Sus 
amigas se compadecieron de 
ella; todas creían que no po ­
dría vivir mucho tiempo, paro., 
hoy viva feliz y contenta, ha 
vuelto á ser la Elena de siem­
pre, la viuda encantadora, do 
carácter jovial y de agraci;ob. 
rostro: ¿por qué? porque al íin .• 
no dejó de cobrar sus rentas, 
ni vió perdidas sus cosechas. 

J o s é Sñaí-ftinaiLAl!áiL4i.^_. 
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Gran aooiiiecimiento Taurino 

Para el día 15 do Abril de 19t)ii 

A. Bü.NÜPÍCR) LA CRb'Z ROJA 

Con permiso de la autoridad y sí 
el tiempo no lo impide. 

La corr ida se rá presidida p ; r 
s-̂ Js bollas- señori tas da e s i i 
capita! y sesorada por ' la auto­

ridad correspondiente. 

8o lidiarán sois he rmosos 
toros di la ac red í t a l a g a n a d a -
lúa do los Sres . Arr ibas H e r ­
manos, de Sevilla, por las c u a ­
drillas s igu ien tes : 

Espadas: Enr ique . Var,-cas 
"Minuto,, y José Moreno "La­
gar tijil lo cinco,, 

P icadores : Mannol .Martin 
(Agujeta), Podro Nava r ro (Can.-, 
••• i to) , Oorv;'i,-'io Ruiz Pérez 

.i iVoscalés) y Antonio López 
(Farfán). 

Bandcrii leros; José Gonz:-.lo.í; 

(Gonzalito), Ramop Berenguer 

(Blanquet) , Federico Bisoqui, 

sAntbnio Maguel, J6sé Barbas-


